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UN PRESTIGIO QUE ACABA 
Apenas nacido acaba. 
El general Cassola, como el espectro de la 

tragedia, surgió, creció, tocó las nubes, y un 
soplo de realidad se lo va llevando, d( shecho 
y sin consistencia, como el viento an-incona 
en un punto del horizonte el, veüójx 4©.«abes 
de una tormenta de verano. 

Resistíase la restauración á toda idea de re
formas. Las políticas fueron severamente pros
criptas. Nmiposmmm, decía el palacio de Orien
te como el Vaticano á las libertades públicas, 
a l sufragio universal y á la constitución refor
mable. 

Y añadía el consabido palacio: he transigido 
con las personas. Admito á Sagasta; pero no 
iré basta transigir con las ideas. 

Asi es ^ue, una vez conseguido el no tener 
q u e transigir con las ideas liberales, todo hu
biera ido bien para la restauració» .sin el pe
caminoso empeño del general Cansóla de rea
lizar las reformas militares. ¡Qué dolor de ca
beza el de las reformas! Estaban tan bien y 
t an á su gusto los conservadores. A las refor
mas políticas contestaban apaleando á las uni
versidades Y al comercio. A la petición de re
formas mihtareg replicaban echándole algunos 
botones más á las casacas ó trazando un nue
vo corte de pantalón elegantísimo. 

Por eso Cassola h a introducido el cisma en 
la familia monárquica. 

* * 
Pero es el caso, que, según nuestras noticias, 

el crédito que tan legítimamente, pero á tan 
poca costa, se ha concjuistado en el ejército el 
general Cassola,-empieza á quebrantarse por 
su base según pasa el tiempo sin realizar las 
reformas. 

E n las provincias, sobre todo, allí donde los 
ocios de guarnición dejan espacio y (;alma 
para la meditación, según nuestras noticias 
empiezan á considerar al general ministro co
mo contagiado del furor político. 

Esperan las reformas; quisieran de él actos 
de energía que demostrasen su incontrastable 
resolución de Ufivairlas á cabo, y xeeelaauiu*. 

«El sultán de Zanzíbar vendrá á Alemania en 
Julio próximo.» 

¿Qué Carolinas irá á vender al rey de Prusia? 

La Unión Católka, contestando á nuestio saludo, 
nos llama matones. 

Ni lo somos, ni aparentamos serlo. Los matones, 
como el buen vino, duran poco. 

Y esperamos vivir miioho. Auiiíjiie^caigan sobre 
«esotros todo»ioOTlMvl¥«rs^ff«OT««»to(ay^^^ 

con tantas conferencian, aplazamientos, entre
vistas y componendas se va á parar todo el 
verano, y que con el invierno vendrán los con
servadores, y con ellos desapai-ecerá la espe
ranza de reorganización. 

Y, en efecto; conferencias por la mañana 
con Sagasta y por tarde con Martes, ó vicever
sa, no es garantía seria de que el general Cas-
sola haya format'o aquella firmcT y enérgica 

. resolución que de él espera el ejército. 
Son las reformas militares de transcendencia 

suma, por relacionarse de un lado por el servi
cio universal obligatorio, con los intereses ge
nerales del país, y de otro, por los legendarios 
vicios que tienen que extirpar con su íntima 
organización. 

Muchos oficiales del ejercite, piensan, y no 
les falta razón, que esas reformas, no consis
tiendo en limitados, lentos y graduales pro
gresos de una evolución pacílica, sino en un 
canibio de frente radical de la oi-ganización de 
la, fuerza armada, no puede realizarse por los 
procedimientos ordinarios, eoiitando cx>n las 
Cortes y esperando la sanción de los intereses 
heridos. 

Ese sistepia conduce á que, dándoles tiem
po á reponerse del golpe y de la sorpresa, in
fluyen en las Cámaras, en los partidos y en 
los hoinbres importantes que logran ahogar la 
iniciativa reformista, rodeando al soldado sin
cero y rudo que intenta el cand>io con todos 
los lazos de la política florentina ijue está de 
moda. 

Sólo una revolución es capaz de acompter 
las reformas militares como oti-as muchas de 
urgente interés para el país. Al calor de esos 
acontecimientos, las corrientes de la opinión 
son tan impetuosas que en vano los intrigan
tes se esñierzan por vencerlas. Entonces un 
general \'ictorioso plantea por decretos su pen
samiento, el país lo aplaude y lo acepta, y las 
Cortes más tarde lo sancionan, limitándose 
tan s o l o y c s n el transcurso del tiempo, á. co
rregir las rudezas, las exuberancias y la preci
pitación propias de toda obra revolucionaria. 

Pero pensar que tan transcendentales refor
mas pueden realizarse transigiendo con Martí
nez Campos, charlando con Marios, echando 
lineas con Sagasta, y presentando candida
mente en la mesa de las Cortes un proyecto, 
es cosa que no cabe en la mente de la mayor 
y de la mejor parte de la oficialidad del eiér-
cito. •' 

Sin embargo, hoy es el día decisivo. Hoy el 
general Cassola nos dirá si prefiere continuar 
en el gabinete ó caer abrazado á la bandera de 
las reformas, que le han creado una populari
dad que necesita justificar. 

COMENTARIOS 
De un telegrama de Berlín, dirigido á El Impar-

La España de la restauración, pintada por un co
lega dinástitío: 

«En seis días nn ajusticiado en la Almunia, otro 
ajusticiado en Castellón, mañana otro en Lorca, al 
día siguiente un ahorcado más en Soria... i 

¿Con qué en toda la nación, 
desde la Almunia hasta Lorca 
y de Soria á. Castellón, 
está en funciones la horca? 
¡Yiva la restauración! 

El Olobo titula á un suelto de Cosas de. todos 
partes, del siguiente modo: 

«UN DIFUNTO PREMATURO.» 
Ya sabemos quién es. 
£1 general Cassola. 

El domingo se reunirán en Lhaidy los conceja
les de la mayoría para acordar la candidatura de 
las diferentes comisiones. 

Pero estos ediles fusionistas no saben hacer 
nada sin llenar antes el estómago. 

Así resulta su gestión administrativa algo más 
que una simple gestión. 

Es una di-gestión permanente. 

Cree El Diario Español que el Sr. Sagasta no 
habrá podido dormir con tranquilidad la noche 
del 21, recordando los 70 fusilamientos del año 66, 
y añade: 

«De seguro que si anoche el Sr. Sagasta oye en 
sueños la Dama Macabra, cree en la visita de los 
muertos.» 

Pero no se huí)iera asustado. 
Los muertos le han hecho siempre el caldo 

gordo. 
Los sargentos, preparando la revolución que le 

encumbró. 
La muerte de 1). Alfonso le volvió á llevar al 

poder. 
De manera que es como los sepultureros. 
Vive de los muertos 

Ayer conferenciaron los Sres. Sagasta y Martos 
en el despacho de este último. 

Y dice El Resumen que el presidente del Conse
jo salió de la conferencia con cara de pocos 
amigos. 

Con la cara de todos los días. 
Kl Sr. Sagasta no puede poner otra, porque cada 

día tiene menos amigos. 
Conocidos, sí tiene muchos. 
Le conocemos todos. 

¡Sea usted obsequioso con. los reyes! 
Una muchacha de nueve años, hija de un minero 

de Diirham, había en-\ñado á la reina Victoria un 
par de medias tejidas por ella mismar. 

La muchacha tuvo que haiíer economías durante 
un año entero para comprar la lana indispensable. 

Sir Henry Ponsonby, jefe del bolsillo particular 
V secretario de la reina, devolvió las medias á la 
chica, diciendo que la soberana no po<lía aceptar 
tales regalos. 

Moraleja. 
No tejas nunca medias por tí mismo 

como obsequio á ninguna soberana, 
por mucho que te inflame el monarquismo, 
porque te expones á perder la lana. 

De La Época: 
«Se ha publicado hoy, 22 de Junio, el primer 

número de El País, nuevo periódico zorrillista. Su 
mérito printtipal consiste en haberse bautizado en 
esa fecha triste para la patria que el colega conme
mora en un artículo que titula «Recuerdos y ense
ñanzas. 

Amargos son aquéllos y vivos están en el cora
zón de los leales: fecundas fueron las otras, y no 
las olvidarán los que son ante todo buenos espa
ñoles.» 

No las olvidarán. 
Es decir, no las olvidaremos. 

Está en sus glorias El Globo. 
El caso no es para menos; unos cuantos arroce

ros de Sagunto, que pasaban por republicanos, nos 
abandonan por D. Cristino Martos. 

¡Con su arroz se lo coman! 
Pero nosotros, desde fines del 74, no esperamos 

buenas acciones de Sagunto. 
Aunque no todos los saguntinos son como aqué

llos, á Dios gracias. 
Lo que no nos explicamos es que El Globo diga 

que se ha sentado á la puerta de su casa para ver 
pasar el cadáver de su enemigo. 

Los eastelarinos no tienen casa. 
La casa del posibilismo es de los amigos del se

ñor Orcasitas. 

¡Hoy sale, hoy! 
Esta tarde hablará el general Cassola en el Con

greso. 
Los candidos esperan emociones. 
Nosotros no esperamos que suene la tlautp. 
Ni por cassolidad. 

ELISGRAFO 
DE LA AGEKrlA FABBA 

Ija ñ iga de l a señor i t a Mar t ines Campos . 
PABÍS 21 (recibido el 22).—El señor conde de 

Santovenia y el Sr. Rubau Donadeu se encuentran, 
en Bélgica en pos de los fugitivos. 

El procurador de la república (fiscal) no ha en
cargado todavía al juez de instrucción que se ocupe 
en el asunto relativo á la desaparición de la seño
rita de Campos, porque no resulla ningún delito 
caracterizado contra Miguel Mielvaque. 

PABÍS 21 (recibido el 22).—La mesa de la Cáma
ra ÍBtítóJi,tó.íii»»Ifi»^ajte ^ «eceién del extrac
tó, ios Sres. Lañe y PáscST; cufiado este último de 
Mifdvaque, cuyas personas aparecían complicadas 
en el rapto de la señorita de Canipos, á que vinie
sen hoy á dar explicaciones sobre su conducta. 

Sólo se ha presentado el Sr. Lañe. 
E! Sr. Pascal envió la dimisión. 
Lf mesa se ha negado á aceptarla, y en vista del 

escándalo ocurrido ha acordado la destitución, tan
to del Sr. Pascal como del Sr. Lañes. 

PABÍS 22.—Según parece, Miguel Mielvaque, que, 
como es sabido, es el verdadero noinbre del ex es-
cribifente de la Cámara de los diputados que se es-
capópon la señorita Martínez Campos, usaba el ti
tulo 'de vizconde _ de Lacour de Garbeuf como un 
psettdónimo Uierarío. 

En virtud del acuerdo tomado por la comisión 
interior de la Cámara, el Sr. Pascal, cuñado de 
Mielvaque, ha cesado desde hoy en el casg/», /le ca
jero de d i ^ a Cámara. 

P Í B Í S 22.—El rapto, ó lo que sea, de doña Mer
cedes Martínez Campos, continúa dando que ha
blar á los periódicos. 

Algunos deéstos aseguran esta tarde qtie dicha 
parem se embarcó ayer en Ostende, dirigiéndose á 
D u y | ^ (Inglateri-a). 

Sm ignora qué fundamento tiene eista noticia, 
que : ^es i t a confirmación en vista de las versiones 
contíadictorias que han circulado estos días sobie 
el extraño suceso en que viene figurando la ex con
desa de San Antonio. 

Lo cierto y positivo es que un despacho de Bru
selas) recibido á las siete de esta tarde, dice que IÍM 
tribunales de aquella capital y de Ambéres han 
dictado auto para que se-proceda á la captura del 
supuMto raptor Miguel Mielvaque^ como de la ro
bada doña Mercedes. 

M jubi leo d e la r e ina d e Ing l a t e r r a . 
LoSDBEs 21 (recibido el 22).—Al desfilar en la 

abiulía de We^niinster <lelante del trono los prín
cipes í^ue asisten á las fiestas del jubileo, la reina 
besó en l^mejillA á los príncipes de sangro real. 

Después todos Iwi príncipes y altos dignatarios 
hicieron una profunda reverencia. 

At>i'egxessr4.palá«i«ila eomitiva, el maiqués de 
Lome, hijo político de la reina, cayó del fogoso ca
ballo que montaba, pero sin recibir daño alguno. 

LoNnEES 22.—Las fiestas del quincuagésimo ani
versario del advenimiento al trono de la reina Vic
toria, se han celebrado con mucho entusiasmo en 
toda InglateiT». 

Según los detalles que publican esta mañana los 
periódicos, hubo ayer bastantes desgracias á causa 
de las apreturas, pero no tan numerosas como se 
suponía. 

Hasta ahora no liay noticias mas que de dos 
muertos. 

En el hospital de Charingeross han entrado 60 
heridos xle contusiones. 

Los que abundaron fueron los casos de insola
ción. 

Todos los periódicos de Londres celebran esta 
mañana el éxito de las fiestas de ayer, diciendo que 
no podía ser más brillante ni más entusiasta la 
oviwion hecha á la reina Victoria. 

Las iluminaciones fueron notabilísimas, sobre 
todo en la City. 

Hablando de las fiestas, dice la prensa que es la 
más hermosa y la más espontánea de las manifes
taciones; que janiás se había visto nada semejante 
en Inglaterra. 

LONDRES 22.—Hoy han proseguido en Londres 
las fiestas del jubileo de la reina. 

El acontecimiento del día ha sido la gran fiesta 
en Hide Park, la cual se ha celebrado conforme con 
el programa hace días anunciadlo. 

Unos .30.000 niños, la mayor parte alumnos de 
las escuelas municipales de Londres, formando dos 
divisiones eoií una música al frente de cada una de 
ellas, han desfilado delante de la reina Victoria, la 
cual fué objeto de entusiastas vítores por parte de 
la infantil comitiva y del numeroso pueblo que in
vadía las avenidas del Parque. 

El espectáculo ha sido verdaderamente notable. 
Los niños han recibido regalos de dulces y ju

guetes. 
¿Habrá gue r ra? 

PAKÍS 22.—Un despacho de Constantinopla dice 
queelconde de Moutebelloyel Sr. Ntlidoff,embaja
dores de Fi-ancia y Bueia, entregaron el lunes enér
gicas notas á la Puerta, presagiando una guerra si 
el sultán ratifica el convenio anglo turco sobre la 
cuestión de Egipto. 

Sin embargo, un despacho que publica esta tarde 
la edición de provincias del Diario de los Debates, 
niega que Francia haya dirigido á Turquía nota al
guna conminatoria sobre el indicado asunto. * 

BEBIÍIÍ 22.—A pesar de las noticies pesimistas 
que publica el Ikiily Netcs de Londres sobre la ac
titud de Rusia, aquí no se considera inminente uña 
•guerra, como lo demuestra el hecho de que los cza
res emprenderán en breve su anunciadlo viaje á Co
penhague. 

Se vuelve á hablar de la entrevista, varias veces 
desmentida, de los tres emperadores, la cual se ve 
riflcaria al regreso del czar de su viaje á Dina
marca. 

VIEXA 22.—A juzgar por las noticias que se re
ciben de Soíía, ha estallado vina seria disidencia en 
el seno de la regencia y del gobierno de Bul
garia. 

Se asegura que alguno de sus individuos se 
muestra partidario de una política favorable á 
Rusia. 

Se cree que la reunión de la Sobranie, fijada 

para los primeros días del próximo Julio, no dará 
resultado alguno. 

El gobierno ruso, invariable en su política, in
siste en que la regencia debe dimitir y disolverse 
la Sobranie para dar lugar á la formación de un 
gobierno del partido rusófilo. 

W J dímltp. 
PABÍS 22.—El ministro de Agricultura, Sr. Bar

bé, no tiene el propiMta ée dixnitíi' é&eho emtgo Tú 
menos el de diputado, á paiar del voto de censura 
que le han dado sus electores radicales por haber 
aceptado un puesto en la actual situación. 

Los amigos del ministro dicen que éste ha sido 
calumniado y que el voto de censura prot«de sólo 
de una parte de sus electores, arrastrados por los 
intransigentes unos, y despechados otros porque 
el ministro no ha sido con ellos generoso en el re
parto de credenciales. 

La izquierda radical, á pesar de que continúa 
atacando duramente al Elíseo y al Senado, á l<m 
cuales hace responsables del resultado de la última 
crisis, está dispuesta á votar el proyecto de ley-
militar que se discute en la Cambra. 

Al mismo tiempo defenderá todas lan reforma* 
políticas, administrativas y Bociales que constitu
yen el lema de su bandera. 

Contra los judioF. 
VIBNA 22.—NO se ha vuelto á turbar el orden en 

Hungría, pero continúa la efervescencia antisemí
tica. 

Esta cuestión va á dar lugar á calurosos debate» 
en la Cámara húngara, pues resulta que les ttnnul-
tos que han ocurrido con motivo de las elecciones 
fueron provocados por algunos diputados electo» 
con sus discursos apasionados y vehementes^ con-
cStando las pasiones populares contra los inrac-
litas. 

Uno de dichos diputados juró el exterminio de 
la raza hebrea en medio de los frenéticos aplausos 
del pueblo que gritaba; «¡Mueran los judíos!» 

Reformas nu l i t a r e s . 
PARÍS 21.—Kn las sesiones del ayuntamiento de 

París se suscitan continuamente asuntos ajenos á 
la administración municipal. 

Ahora se discute una proposición [údiendo que 
se suprima el ejército pernmnentc y que se susti
tuya por una especie de milicia nacioiuii. 

La cuestión del presupuesto de la ciudad trac 
también muy alborotados á nuestros ediles. 

Los autonomistas han creído que el mejor me
dio para evitar laigas discusiones era no permitir 
que la minoría tuviwe rejiresentación en la e<»ni-
BÍón de presupuestos. 

Los republicanos moderados protestan enérgica
mente contra esta exclusión. 

Más aáuflrogos. 
ViENA 21 (recibido el 22). Faltan todavía 95 per

sonas de las que iban en lanbalsa que zozobró en 
el Danubio. 

El número de muertos á consecuencia de esta 
catástrofe asciende á 205. 

Rectificación. 

PARÍS 22.—Según un despacho de Tánger, que 
publican esta mañana los periódicos, carece en ab
soluto de fundamento la noticia de origen inglés, 
de haber ocurrido combates en la frontera argelina 
entre franceses y manoquies. 

P r o t e s t a r epub l i cana . 
PARÍS 22.—Una nota oficiosa dirigida á los pe

riódicos de París niega que el presidente de la Re
pública llamara al Elíseo al barón Makau, jefe de 
la derecha realista, con motivo de la última crisis 
mmisterial. 

Añade que el barón Makau se presentó espon
táneamente en el Elíseo, y que el presidente de la 
República, al recibirle, no faltó á sus deberes cons
titucionales. 

Reunión d e sab ios . 
LAS PALMAS. (Gran Canaria) 22.—Por el cable 

de la Compañía nacional española. 
Afluyan los viajeros á este archipiélago y en 

particular extranjeros. 
¡j^Actualniente se encuentran aquí varios sabios 
naturalistas alemanes, belgas é italianos, haciendo 
estudios sobre estas islas. 

LA TARDE PARLAMENTARIA 

COKGBBSO 

Un colmo. 
El Sr. Castelar ha <liscutido ayer con el Sr. Boti

ja, que es el orador de la estación. 
No hay que decir cuál de ellos llevó la mejor 

pai-te. Ni creemos que el Sr. Botija se hiciera gran
des ilusiones tocante al resultado de la contienda. 

Si tanto el vencedor es más honrado cnanto más 
el vencido es reputado, hubiera podido el Sr. Boti
ja cubrirse de laureles si por una de esas genialida
des del dios de la guerra, ó por impenetrables com
binaciones del azar, hubiera derrotado á su adver
sario. En cambio, el Sr. Castelar, venciéndole, vino 
á salir á juego. 

Todo esto es pura broma. No hubo semejante 
descomunal batalla, sino simplemente que el señor 
Castelar, con sorpresa de to<ios, intervino para 
combatir la enmienda del Sr. Botija y- el proyecto 
del gobierno de crear una contr ibo^n sobre la 
renta. -'' 

El eminente orador esta vez vino á servir de 
punta al Sr. Calzado, y excusado es decir que el 
hermoso, aunque familiar discurso, del jefe posibi-
lista, fué oído con el arrobamiento de siempre. ^ 

Lástima que estuviera callado en esta última 
etapa, en que tan buenas cosas ha podido dedr á la 
Situación con esa palabra insustituililo. Ríen veni
da sea' su oratoria, sin embargo, á este género de 
discusiones; menester era un rayo de luz, cierta-



EL PAÍS 
mente, en esta noclie de los Láas, Cobianes y Al-
varez Marinos. Sólo que en esta ocasión tal vez se 
bastara á sí mismo el Sr. Calzado, mientras que en 

• las cuestiones puramente políticas, más importan
tes en cuanto definen la actitud especial y de cada 
momento de paitidos y hombres, la intervencián 
del Sr. Castelar es de todo punto irreemplazable. 

Al Sr. Castelar, que á eso se expuso, le contestó 
el Sr. Cobián con un discurso lleno de abrumadora 
lógica, dice un diario optimista. Procedente de la 
lógica, ó de lo que fuera, el discurao resultó, en 
•íecto, abrumador. 

Y de nuevo penetramos en la región de las ti
nieblas. 

Esqulior, Ramos Calderón, Sampedro (y San Pa
blo), Garijo, Botija... 

No nos cansaremos de repetir que las cuestiones 
de presupuestos tienen una importancia sobe
rana. 

Pero esos oradores marchitan lo que tocan. No 
ya loe presupuestos, que hay que convenir en que 
no ofrece grandes elementos poetizables. 

El renacimiento ó la revolución ftancesa resul
tarían, en nuestros labios, sencillos/aiís dtvfrs. 

- T B iTTnTi r II !• — I 

SENADO 

Todo tiene una explicación natural. De antiguo 
venimos lamentando todos el escaso interés que 
despiertan estas discusiones de los presupuestos, y, 
en definitiva, por más que la materia sea positiva
mente interesante, lo cierto es que, en cuanto á dis
cusiones, no es posible imaginar nada más soporí
fero. 

Por lo común, sólo suelen terciar en ellas esos re
presentantes del país á quienes una constante qj3-
servación ha enseñado que sólo en estas ocasiones 
pueden gozar de una impunidad absoluta. Cuentan 
eon la soledad como discreto cómplice, y bieii que 
afecten indignarse de llamar en desierto, allá en el 
fondo hab'rán de convenir en que sólo así se atre
verían á desahogar sus subjetivismos económico-
administrativos. Es segtiro que el Sr. Hoppe, por 
ejemplo, no coordinaría con igual facilidad sus 
ideas ante un concurso numeroso y espertante, que 
ante el mustio collado en que desarrolló hoy sus 
teorías, ó lo que fueren. 

No es que en los incidentes políticos que con 
tanta frecuencia se suscitan en nuestros Parlamen
tos no tomen parte más que gigantes de la tribu
na. Pero es lo cierto que la masa de nuestra re
presentación, el montón, que se ha dicho, no se de
cide á exhibirse en empresas-de tanta notariedad, 
y se reserva para estas maniobras en despoblado 

t.a insignitieancia de los que llevan la palabra en 
estas cuestiones, unida á la aridez de ellas, da la 
la clave del general desvío, sobre que está en la 
conciencia de todos que, en último resultado, se ha 
de pagar lo que nos pida el ministro de Hacien
da, que prescindirá en absoluto de Garijos, Con
chas. Castañedas y demás diligentes ex empleados. 

Por manera que está purificada hasta cierto pun
to la indiferencia con que la opinión recibe este 
género de debates. Ya que no hemos de ahorrar 
otras cosas nos ahorraremos, por lo menos el oiría. 

No hemos hecho esta economía hoy respecto al 
S t Bosoh. • ^ 

El hombre de las siete carreras habló, cómo 
siempre, en el tono de los grandes oradores, y con 
las ideas de los oradores más vulgares. Es un des
equilibrio que se nota de tiempo inmemorial en el 
ex alcalde de Madrid. Con el mismo aparato habla 
de la traslación de Penales al ministerio de Gracia 
y Justicia, que si anunciara la ruina de Jeru-
salén. 

El Sr. Bosch nos anunció hoy que el partido re
formista, cuando llegue á alcanzar el poder—que 
no será en la extracción próxima—rebajará la con
tribución territorial. Como no llegue el tío Paco 
con esa rebaja, lo que es del partido reformista 
nadie la espere. Es muy posible que cuando llegue 
al poder no haya ya territorio. 

Hai)rá acabado por enfriamiento. 

LA GACETA 

1^ de hoy contiene, entre otras, las siguientes 
disposiciones: 

•Hacienda.—Decreto autorizando al ministro 
del ramo para presentar á las Cort«s un pro-
yec-to de ley aprobando el convenio celebrado con 
el Banco de España relativo á los servicios de la 
Deuda flotante del Tesoro y de Tesorería del Es
tado. 

Proyecto á que se refiere la disposición anterior. 
Gobornacidn—Orden declarando que respe

tando la propuesta del tribunal de oposiciones 
para el ingreso en el Cuerpo de Establecimientos 
Penales debe procederse á la calificación de terre
nos y aplicación de la preferencia á que se refiere 
la orden de 4 de Agosto ü,ltimo. 

EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES 

I.OS MÜERTOa 

I 
r)es])Ués de las grandes Exposiciones, como des

pués de las grandes batallas, queda algo sobre el 
campo que hace meditar al viajero. 

H& escuchado el estruendo de las armas y el la
tir de los clarines; han llegado á su oído las 
voces de mando, las quejas del herido, todos los 
siniestros ecos de la contienda formidable, y acaso 
se ha interesado i>or el vencedor hasta el punto de 
sentir deset» de estrechar su mano. Terminada la 
lucha, disipado el humo del combate, acallado el 
fragor de la pelea, su ansiedad crece: quisiera de
vorar el espacio para ir á confundirse t<0n los hé
roes victoriosos y se adelanta á saludarlos. Un obs
táculo se lo impido. La vía está obstruida y no es 
posible caminar. ¡Cuántos cadáveres! ¡Cuánto ar
dor juvenil súbitamente helado por el soplo de la 
muerte! Por todas partes miembros palpitantes, 
despojos sangrientos, frentes contraídas por el pro
fundo signo de las terribles sorpresas. Este soldado 
<'ayó; pero cayó abrazado á su bandera: muerte 
gloriosa, i)or que jmdo vivir tran.sigiendo, es decir, 
íieshonrándose; aquel extiende aún la mano cris
pada sobre la trinchera enemiga: fué un suicida, 
pero un suicida admirable, porque creyó con su 
Holo esfuerzo colocar la Osa sobre el Pelión, como el 
titán antiguo. ¡Ahí Niziguno debió morir ciertameh-
te, ninguno está bien muerto entre esos jóvenes 
guerreros... El viandante (juiere avanzar aún, y su* 
planta se niega á obedecerle: el suelo no es de are
na, sino de entrañas destrozadas y de rojas «enizflS. 
Ijitonces se detiene y piensa.—-¿Deberá continuar? 
¿Qué va á hacer? 1M que ante sus ojos se levanta 
¿es una victoria ó un matadero? ¿Son generales loa 

que ordenaron esa batalla, ó simplemente aaesiuos? 
Podrán conocer la táctica, esa ciencia del ojeo; pe
ro, ¿conocen la piedad,'esa'ciencia del espíritu? 
Apenas formulada esta pregunta, retrocede. 

Así hemos retrocedido nosotros en presencia de 
la últina Exposición, después del veredicto del Ju
rado. NSügún cuadro ha logrado conmovernos tan-

'•'to como el cuadro invisible de los muertos. Es un 
"'CBAdro lúgubremente interesante, jHjrque sobre él 
se acumulan los sombras del universal desdén y el 
desdén tiene proyecciones de melancolía infinita. 
Pero aquellas esperanzas segadas en flor; aquellos 
sacrificios sin nombre del arte desamparado y falto 
de recursos y de medios para elevarse á alturas 
que acaso entrevio en sus sueños, y para sostenerse 
en las cuales contaba sin' duda con sobradas fuer
zas; aquella bandada de gorriones queriendo des
tronar á las águilas en una insensata ascensión al 
sol, que, segiín del punto que se vea, puede resul
tar una bandada de águilas tratando de descender 
al maizal en que se nutren los gomones; aquel des
precio olímpico hacia caracteres que se dibujan, 
hacia géneros que asoman, hacia estilos en forma
ción, hacia alardes magníficos de fiera indepen
dencia; todo aquel inmenso asunto pintado en me
mentos de fiebre, de insomnio, de sed de gloria, por 
la paleta indigente, es irresistible, y nosotros no he
mos podido contemplar indiferentes cómo se le 
prosponía á otros menos bellos y se le condenaba 
por virtud de sentencia definitiva, á ostentar sobre 
su marco gigante el Per me si va, no de los conde
nados á la muerte sú» luz, sino de los condenados 
mil veces más tristes, á la muerte sin éxito. 

Si; hemos retrocedido ante el fallo del Jurado.' 
Ese fallo sembró de muertos el campo del arte, y 
el arte es un teneno donde creíamos que se podía 
caer, pero no moih'; donde los combatientes tienen 
siempre cuailel, porque todos luchan con jirmas 
nobles y se inspiran en la gloria de la patria. 

Un concurso artístico no debiera degenerar ja
más en una batalla; un tribunal de jueces no de
biera descender nunca á un consejo de guena, del 
mismo modo que la competencia no debe descen
der hasta la disputa. -

Esos tribunales se resienten de un vicio de ori
gen; conservan la complexión cruel que la época 
pagana impiimía á todas sus instituciones, agra
vada con el estrecho espíritu que les infundió la 
edad media. 

IJamados a! premio, se inclinan al castigo; lla
mados á estimular el arte, lo imposibilitan; esta
blecen una gama, una escala de relación para pre-" 
miar al mérito, y la interrumpen donde les dicta 
el capricho, ó la saltan á voluntad, á reserva de 
volver sobre sus pasos por una consideración cual
quiera. De aquí que niuguuo de sus fallos conven
za, ni el favorable, ni el contrario: el primero, por
que no se ajusta á leyes de relación; el segundo, 
porque es desijroporcionado. Dividen el mérito en 
tres categoríiía y le adjudican tres recompensas, y 
reúnen todas las deficiencias en un solo giupo 
para aplicarlas una sola pena. Para el uno tienen 
tres medallas; para las otras un solo é igual olvido; 
esto es, una especie de absolución y una especie de 
peña de muerte, pona sin reparación; con la par
ticularidad de que, así como Suele suceder que ab
suelvan sin bastantes pruebas, suelen condenar 
también sin atenter á circunstancias atenuantes.' 

Respetamos tanto, nos merece tal concepto, la 
misión encomendada á esos tribunales, que nos 
asusta la idea de que pueda confundírseles con 
una reunión de ejecutores de afta justicia. Poro, 
¿quién podrá evitarlo? 

Desde que se supo el número de concurrentes al 
último certamen, fué general la opinión de que los 
premios señalados jior el gobierno eran insuficien
tes á compensar el mérito de los artistas. Sin que 
aquéllos se ampliasen, el tribunal debió t«mer fun
dadamente incurrir en graves responsabilidades, y, 
por consecuencia, renunciar de la única manera 
que se renuncian los cargos honoríficos, antes de 
\ erse obligado á faltar á la equidad, forma prima
ria de la justicia.—Lejos de hacerlo así, ha transi
gido con la mezquindad de los premios, ha acepta
do la tasa oficial, y todo esto convierte el acto de 
la adjudicación en el simple desarrollo de un plan 
de ataque, "previamente cstvidiado y dispuesto 
por una inteligencia indocta en el silencio del ga
binete; plan en que no se tuvo en cuenta las fuer
zas enenjigas, porque no debía repararse en los 
medios de exterminio, )' para cuya realización se 
ha tenido la suerte de contar con instrumentos dó-
cHes. 

Ahora bien: ¿Sabéis lo que es un instrumento 
dócil? Pues es Jeffreys, togado insigne, que tiene 
la desgracia de prestar oídos á las falsas denuncias 
de Tito Oates, y que hace rodar desde el patíbulo 
las cabezas de centenares de lores; es Juan Diente, 
honrado escudero cordobés, á quien dice D. Pedro 
de Castilla: «Mátame á ese hombreJ; y, en efecto, 
mata de un mazazo al hermano de su propio señor, 
y se queda tan fresco. 

Esos son ios instrumentos, los jueces dóciles— 
apreciables sujetos por lo demás, sin otro defecto 
que uno: hacer lo que les mandan. ¿Lo que les 
manda quién?—Ya lo hemos dicho: el amo ó Tito 
Cates. 

'tito Oates, en el caso presente, lo es cualquiera 
que asuma autoridad, que represente fuerza, que 
simbolice poder. Puede serlo el Estado y puede 
serlo la crítica; la crítica sobre lodo. 

M . CüBROS E N B Í Q U E Z . 

JOLGORIOS MONÁRQUICOS 

Conste que no liaWamos de los nuestros. 
Los monárquicos españoles no se divierten, no 
tienen motivos por estar muy contentos. Apar
te de la nómina, que es s u lijiica y natural sa-
tisfaeeión, en el momento actual no existe 
nada que pueda halagarles. Las refonnas de 
Cassola por u n lado, y las amenazas de los 
conservadores por otro, les tienen en tal situa
ción de sobresalto, que no extrañaríamos que 
perdieran el sueño, la tranquilidad y hasta la 
saluíl... Todo menos el apetito, porcjuc éste 
no lo pierden los monárquicos de ocasión por 
todos los generales del mundo , ni por todos 
los trto«s/n«is de la tien-a. 

Al referimos al jolgorio de los monárquicos, 
claro es, y así lo habrán comprendido nues
tros lectores, que nos referíamos á los monár
quicos inglese.-;; es decir, á los de allá, porque 
aquí también los hay, aunque no tan auténti
cos ni tan legítimos. Consuela el ánimo leer las 
cartas con que algunos corresponsales de los 
periódicos monárquicos entretienen sus ocios, 
pintándonos del modo más brillante las es

pléndidas fiestas, con que el buen pueblo in
glés celebra el quincuagésimo aniversario de 
su graciosa soberana. Funciones religio.'Sfis, ca. 
baigatas, procesiones más ó menos profanas, 
en suma, todos aquellos espectáculos que pue
den deslumhrar la vista ó inspirar respeto y 
venertición hacia la augusta soberana, todos 
han sido concedidos &m mano pródiga por los 
encargados del alrezso, y todos serán pagados 
por los contribuyentes ingleses que no reparan 
en un millón más ó menos tratándose de dar 
mía muestra de monarquismo. 

Pero lo que nuis llama la atención de los es
critores monárquicos y de los honrados ingle
ses, son los príncipes indios que han recibidf) 
el encargo de saludar á la emperatriz, no sa
bemos si en nombre propio ó por delegación 
tle los nuichos millones de súliditos que suíreii 
toda clase de tiranías bajo el poder de su cle
mente reina. Estos—los indios, no hay que 
<-onfuiidirlo,-< con los corresptmsales—van vesti
dos con espléndidos trajes orientales, cubier
tos de ricas vestiduras de oro y luciendo una 
gran cantidad de diamantes. Lo que no dicen 
los correspon.-'ak's es cómo andan los felices 
subditos de tan opulentos magnates, ni hace 
falta, porque seria oscurecer la mágica brillan
tez del cxiadro con las negras tintas de la mi
seria más espantosa. 

Justo es que nosotros hagamos coro en las 
generales alabanzas. E n efecto: hasta ahora las 
fiestas no pueden ser más espléndidas. Según 
los iiltimos telegramas recibidos, los hospitales 
están llenos de gente que ha sufrido lesiones 
más ó menos graves, y las ambulancias—dis
puestas con una profusión que honra los sen
timientos fUautrópicos de la excelsa señora, no 
pudieron prestar auxilio por falta de médico 
á los muchos individuos que han sido victi
máis de su fervor dinástico. Asi, asi se celebran 
las glorias monárquicas: primero se estruja al 
pueblo, y después se le aplasta... ¿Y aún habrá 
algún picaro i-epublicano que no exi)erimente 
el más inmenso júbilo ante tanta grandeza? 

Ignoramos lo que habrán pensado los prin
cipes indios al desfilar por las calles de Lon
dres; pero si han pensado en algo, es induda
ble que habrá asaltado su memoria el recuerdo 
de otra fiesta no menos brillante que se cele
bra con frecuenciaen su país. E l ídolo Yuruire-
nat pasea también las calles adornado de toda 
clase de galas, ni más ni menos que la augus
ta emperatriz. Los devotos—porque allí tienen 
también devotos los ídolos, por monstruosos y 
deformes que sean—se agolpan á su paso; al
gunos, llevados de su entusiasmo místico, se 
arrojan entre las ruedas del carro y mueren 
aplastados; otros, menos religiosos, sacrifican 
un brazo ó una pierna, según que tengan en más 
ó en menos uno ú otro miembro. ¿Hay alguna 
diferencia esencial entre lo que ocurre en la 
India y la archicivilizada Inglaterra? Entre 
morir despedazado por las ruedas de un carro 
ó aj)lastado por los caballos de la escolta de la 
soberana ¿hay diferencia notable?Conteste por 
nosotros el rñonárquico más conocido. 

Pero involuntariamente vamos tomando un 
tono serio que no se compagina bien con el 
asunto cómico que estamos tratando. Estos es
pectáculos nos agradan, nos satisfacen, y sólo 
sentimos (¡ue para mayor brillantez de la fies
ta no haya jiensado la'reina de Inglaterra en 
amnenizarla con un espectáculo entretenido 
que ya en otra ocasión puso en práctica k au-
gu.st;i soberana. ¿No había en las cárceles de 
Inglaterra algún feniano ó algún católico ir
landés ])ara ahorcarle, á la vista del púl)lico, 
como se hizo años atrás con el infortunado Ba-
rrett? 

Decididamente, la monarquía es una insti
tución muy divertida... Tanto, que si no exis
tiera seria iireciso inventarla. 

L. C. 

PLEITOS Y CAUSAS 

El Heajistrador de Apchidona. 
Leemos en un periódico malagueño que el regis

trador de la propiedad de Archidona, D. Ricardo 
Peris, condenado recientemente á la última pena 
por la Audiencia de Antequera, ha quedado com
pletamente incomunicado. 

Ko se le permite que hable con nadie, excepción 
hecha de su abogado, ni que escriba más q u e á su 
esposa, y aun esto con la condición precisa de que 
las cartas han de ser leídas antes de enviarlas por 
el alcaide de la cárcel. 

Someter á tan crueles privaciones á un acusado, 
cuando el Código no las impone ni aun para los 
condenados á penas más tembles, es literalmente 
absurda. 

Sólo se explica esto en nuestra legislación, que 
en mil casos se cumplen disposiciones de regla
mentos que están en abierta contradicción con las 
leyes y aun con la Constitución. 

Aun suponiendo ajustada al reglamento de cár
celes la conducta del alcaide ó jefe de la cárcel de 
Antequera, con relación á las privaciones impues
tas al Sr. Peris, debe ser modificada, por exigirlo 
el sentido común. 

De subsistir esas facultades, creemos preferible 
el procedimiento de im célebre general: pegar á 
todo reo cuatro tiritos mientras se le fomia la su
maria. 

Este procedimiento es más humano y econó
mico. 

L A S E Ñ O R I T A D E VILLAG. \MPA 

Elf GKANAD.\ 

Acompañada de la bella y distinguida esposo de 
nuestro amigo el Sr. D. Pablo Jiménez, individuo 
de la junta directiva de nuestro partido, ayer ha 
llegado á Madrid la hija del bizarro brigadier se
ñor A'illacampa. 

Las exquisitas precauciones de que gusta ro
dearse en sus obligados yiajes, impidieron que la 
noticia d« su llegada fuese conocí da de sus amigos 
y de los numero.so8 admiradores de sus senti
mientos, debiéndose á una casualidad el que hu
biésemos sabido nosotros su arribo. 

Viene de realizar un segundo rescate. La exis
tencia que con tantas lagrimas, con tanto esfuerzo 
y tan inconcebible actividad había logrado sus
traer á la terrible acción de la ordenanza, iba á pe
recer, cuando ya el perdón la había consagrado con 
su generoso beso, bajo la inicua crueldad de un go
bernador incompasivo. Saberlo la señorita de Vi-
llacampa y partir para Melilla, fué obra de un mo
mento. Allí la esperaba en el fondo de la prisión, 
victima de los más repugnantes tratamientos, el 
viejo caudillo de la causa republicana que la reci
bió en sus brazos moribundo. La hija incompara
ble consoló al anciano, le cuidó, le asistió, le ayu
dó á soportar el peso de su cadena, y de nuevo 
supo arrancar de su alma acentos de piedad inefa
ble, de a'mor y misericordia para conmover á sus 
duros carceleros. Merced á ellos, la prisión del bri
gadier Villacampa dejó de ofrecer el espectáculo 
de una mazmoira africana y de un lugar de supli
cio. Terminada su obra, la señorita doña Emilia 
Villacampa regresa á Madrid. 

A su paso i>or Granada, donde con lá sola ex
cepción de la prensa monárquica, para la cual id 
el mismo dolor es sagrado, no hubo más que ben
diciones y respetos para la heroica joven; nuestros 
correligionarios se creyeron en el deber de sídu-
darla, y ha recibido de todos muestras cariñosas 
de inquebrantable y consolador afecto. Entre es
tas pruebas de consideración, debemos citar las si
guientes cartas: 

G-ranada 18 de Junio de 188T. 

Señorita doña Emilia Villacampa: 
Supstra distinguida amiga: La lucha heroica 

que, como hija amante y mujer caritativa, sostuvo 
usted para aiTancar de la muerte á su noble padre 
y valientes compañeros de la memorable jomada 
del 19 de Septiembre último, despertó en la juven
tud republicana granadüía un sentimiento de ad
miración hacia la virtuosa mártir privada hoy de 
felicidades por la inicua ley del vencedor. Acepte 
\isted el modesto recuerdo que, como prueba de esa 
admiración, la ofrecen esa juventud que bendice á la 
hija y profesa profunda gratitud á su valiente pa
dre, victima de su arrojo por la deseada hberación 
de la patria. De usted afectísimos, Juan Huerta» 
Lozano, Enrique Gálvez, Juan González Rubio, 
Diego Pascual, Pablo Jiménez Sampelayo, J. Gál
vez Duran, Antonio Suárez Meudigorri, José de la 
Cruz Herrera, Miguel Fernández Jiménez, Luis 
Marín y Estrada. 

Granada 30 de Mayo de 188T. 
Señorita doña límilia Villacampa. 

Muy señora mía y de mi distinguida considera
ción: La simpatía que hacia usted sintieron todas 
las almas generosas en presencia de su noble pro
ceder al inqjonerse la misión de salvar la vida á su 
padre querido, se convirtió en profundo cariño 
cuando pudo apreciar la grandeza de sus senti
mientos, á causa de los lazos de familia que me 
unen con su entrañable amigo D. Pablo Jiménez, á 
quien oí numerosas veces la narración de los he
chos grandiosos por usted realizados á impulsos de 
sus delicados sentimientos. 

Yo, que anhelaba conocer, para admirarla de 
nuevo, á la heroína (¡ue atrajo sobre sí las bendi
ciones de una uaciim entera, me permito ofrecerla, 
como débil muestra de mi profundo aprecio, un re
cuerdo insignificante, que sólo vale por el buen 
deseo que lo atdma. Vea usted en él únicamente el 
respetuoso cariño y la gratitud que eternamente le 
I>rofesa su afectísimo amigo y seguro sei-vidor 
Q.S .P .B. , . T 

JOSK J lJ l t .SEZ. 

Muchos, y no menos elocuentes, son los testimo
nios que po'dríamos citar, dirigidos á la señorita 
doña Emilia Villacampa. 

Al tener d gusto de saludarla ayer, hallárnosla 
rodeada de primorosos y ricos objetos de arte, pre 
sentes con que la amistad y la admiración la había 
obsequiado, y que ella nos iba mostrando emocio
nada, como si se creyese indigna de tantos y tan 
merecidos homenajes. 

MAS VALE TARDE QUE Nü>(CA 

Después de nueve meses de inmerecidos y ho
rribles sufrimientos, ayer han sido pliestos en li
bertad nuestros queridos amigos y correligionarios 
D. Gregorio Torija, D. Manuel de la Guardia, don 
Justo Colón, D. Pedro Sol, D. Ricardo Rojo, don 
Marcelino Herráez, D. José Plá, D. Dámaso Alva-
rez y D. Manuel Cordero, presos en la cárcel-mode
lo á consecuencia de los acontecimientos político» 
de Septiembre del año último. 

Toda la persecución y encono desplegado contra 
ellos desde los primeros momentos, no ha bastado 
á impedir que la justicia fallase, y fallase absol
viéndoles de toda responsabilidad en aquellos he
chos. ¿Qué mayor castigo para sus perseguidores? 

Nuestra satisfacción no es, sin embargo, comple
ta. Resto de aquel grupo de honrados ciudadanos, 
arrebatados al hogar y al trabajo por simples sos
pechas de participación en aquel movimiento, que
da todavía en la prisión el Sr. D. Manuel Mance
bo, sujeto á la jurisdicción ordinaria por haberse 
declarado incompetente el tribunal militar para 
juzgarle, y nuestros amigos IX Luis Méndez y don 
Federico Sema, aguardan que el Supremo Tribunal 
de Guerra y Marina admita la instancia que han 
elevado haqta él pidiendo la revisión del proceso. 

Elsperamos que lo mismo éste que el tribunal or
dinario sabrán hacer justicia á nuestros amigos, 
reconociendo su completa inocencia. 

Entre tanto, reciban los excarcelados nuestra fe-
licitíición y el saludo de bien venida á la vida de 
la libertad de que por tanto tiempo se han visto 
privados. _ _ ^ _ ^ . ^ . ^ _ _ _ ^ ^ _ _ _ _ _ _ 

3 V C > T ? í a Í A . S 

Madrid. 

La redacción y la administración de E L V\U 
han creído que la" fonna mejor de inaugurar sus ta
reas consistía en acudir con su pobre ofrenda en 
auxilio de los emigrados y presos de la gran causa 
republicana, v al efecto han reunido la cantidad de 
100 pesetas, que hoy mismo será entregada al,se-
ñor m arques de Santa Marta. 

Después de penosa y larga enfennedad ha reci- . 
bido los auxilios espirituales nuestro querido ami
go D. Arturo Montero y Calvo, autor del cuadro 
Nerón mite el cadáver de su madre Agripina, pre
miado con segunda medalla en la actual líxposi-
ción de Bellas Artes. 

Nuestro compañero de redacción D. Juan P. de 



EL PAÍS 
Zavala ha puesto á la venta en las principales li
brerías un catálogo completo de la Exposición de 
Bellas Artes con la crítica en verso. La ohrii se 
vende al precio de una peseta. 

El gobernador del Banco de España, Sr. Albace
te, conferenció ayer con el imuistro de Hacienda. 

Del ministerio de Ultramar se han llevado ayer 
á la Exposición general de Filipinas varios cua
dros, mapas y otros objetos relativos á dichas islas 
ó construídos|por hijos de aquel país. 

Se está habilitando el piso bajo del ministerio de 
Gracia y Justicia para instalar en él la Dirección 
de Establecimientos Penales, que en virtud de los 
nuevos presupuestos pasará á aquel departamento. 

El Sr. D. Pablo J iménez, . indi t iduo de la junta 
directiva de nuestro partido, llegará á Madrid den 
tro de pocos días. 

Por mandamienta judicial se practicó ayer un re
gistro en el piso bajo de la casa núm. 44 de la ealir 
de Lavapies. 

Dice un periódico que el ex ministro de la Re
pública, Sr. Estévanez^ h a regrosado de América á 
París gravemente enfermo de ¡momia cerebral. 

Deseamos su restablecimiento. 

A las seis y media de ayer tarde ha salido para 
Oranada, con el expresa de Andalucía, la comisión 
que va á inaugurar los pueblos reedificados con los 
fondos que allegó la caridad después de los terre
motos de triste recordación. 

Han llegado á Madrid varias comisiones arago
nesas, en representación de las corporaciones de 
aquellas provincias, á exponer al gobierno la t r is
tísima situación que el país atraviesa, y á pedir los 
auxilios y remedios conducentes á conjurar la cri
sis y á atenuar los efpctos de la miseria que las 
aflige. 

En uno de los últimos días de este mes tendrá 
Jugar en la Audiencia la vista en juicio oral de la 
causa seguida contra el subdito francés Hilleraud, 
autor del atentado contra el ex mariscal Bazaine. 

Han comenzado á expenderse al público en íós 
estancos, al precio de 40 y 60 céntimos, t^jetilías 
de cigarrillos mecánicos de la fábrica de t aWcos de 
Valencia. 

Según nuestros informes, se ha encargado de la 
defensa del ex-registrador de Archidona Sr. Peris, 
an te el Supremo, el senador D. I.uis Silvela. 

Por robar un saco y una americana fué preso á 
las cinco de la tarde un individuo en la fábrica de 
harinas de la calle del Amparo, núm. 72. 

A las dos de la tarde riñeron dos sujetos en el 
salón del Prado, uno de ellos soldado del batallón 
de escribientes y ordenanzas, llamado Marcelo Gó
mez, de veintiún aiSos de edad, que resultó con 
cuatro heridas grave% y su contrincaate con algu
nas contosiohes. A éste se le ocupó una cuchilla de 
zapatero. 

El herido fué llevado al hospital militar, s iéndo
le curadas tres, una en el hombro, otra en el cos
tado izquierdo, y la última en la cabeza. 

La reyerta la motivó una mujer. 

A las cinco de esta tarde se reunirá en el Con
greso la comisión de actas para oir á los interesa
dos en la de Alcafíices. 

L a Academia Española de la Lengua celebrará 
esta noche la última de las sesiones del a t íual pe 
ríodo. 

A las once de esta mañana se reunirán los mi 
nistros en Consejo bajo la presidencia de la archi
duquesa Cristina. 

Ayer fueron detenidos los tomadores apodados 
el Sordo, el Morillo y la tomadora conocida por la 
Gallega. 

A las seis y media de la tarde se dccl : '-ó un in
cendio en la tahona si tuada en la casa núm. 11 del 
paseo de Luchana, que fué extinguido en breve 
sin consecuencias. 

Ha sido preso el jefe de la estación del ferroca
rril de Balchillón, que robó objetos por valor de 
3.000 reales de un baúl facturado para Aguilar por 
tin vecino de Ecija. 

Ha sido capturado en Orense por la Guardia ci
vil un individuo llamado Manw^ Botíríguez, autor 
del robo de Novella, y que adiBÍiiás' se hallaba sen
tenciado á cuatro años de p reüd io por heridas cau
sadas á otro. 

L a prensa de Sevilla combate enérgicamente, y 
-con documentos históricos de gran valor, la p re 
tensión de la compañía del Guadalquivir, que pide 
al ayuntamiento de aquella capital la cesión de la 
isla Menor, acerca de la Cual f ien^ ^icho ayunta
miento títulos de propiedad que no pueden ser más 
legítimos. 

De El Diario de la Tarde, de Jaén : 
c u n a sensible desgracia ha tenido lugar en tér

minos del distrito de Culleredo. 
A cosa de las nueve, y en el lugar conocido con 

el nombre de Fonte Culler, pasaba la pareja de la 
tíuardia civil, y, según se dice, parece que les arro
jaron algunas piedras. 

El punto en cuestión es bastante sospechoso, y 
quizá por esto la pareja se creyó en el caso de h a 
cer algún disparo, sin duda para atemorizar á los 
apedreadores; pero con tan mala fortuna, que un 
niño de once años, según se asegura, recibió el 
proyectil en la cabeza, quedando muerto en el 
acto.» 

A un pobre que pedía limosna en la puerta de 
Ja iglesia de Saá Pafelo d e Oáijií, la han tocado á 
l a lotería 16.ÓÓ0 reales. 

En la semana última fué entenrado en Gi-jinada, 
celebrándose la ceremonia Civílinerite, el cohocido 
revolucionario, lírigadier D , Mariano Peco Cano. 

El capitán general de Granada, de acuerdo con 
•BU auditor, ha confirmado el fallo de pena de muer
t e dictado por el consejo de guerra celebrado en 
Málaga contra el matador de t m carabinero que 
hace iwco tiempo apareció muerto en lu Caleta. 

E n Sant iago han sido presas dos elegantes seño
ritas, de 27 y 16 años, naturales de Gnadalajara, 
<jue resultaron ser expendedoras de monedas falsas. 

El juzgado practicó en sn$ equipajes un minu
cioso reconocimiento, dando jior resultado la ocu
pación de 43 duros perfectamente falaiíicados. 

POLÍTICA DEL DÍA 

Ija cuestión de las reformas militares está pues
ta hoy á la orden del día. 

Desde ayer tarde no se habla de otra cosa que 
del acalorado debate que, según los amigos del se
ñor Romero Robledo, se propone provocar hoy en 
el Congreso. 

Y decimos acaíorado, porque lo será, con efecto, 
dada la temperatura que hace días disfrutamos, y 
dado también el temple y condiciones del jefe ci-
yil de los reformistas, para promover conflictos 
parlamentarios y arrancar declaraciones á sus ad
versarios. 

Decíase ayer que antes de entrar en el debate 
sobre el proyecto de ley constitutiva del ejército 
pedirá la palabra el Sr. Romero Robledo y-presen
tará á la Oáuiara, «mío cuestión previn, t'l siguien
te dilema: 

O el gobierno tiene verdadero interés en que se 
discutan los proyectos militares, ó no le tiene. 

En el primer caso, debe decirlo frauct* y leal-
monte en presencia de los representantes dtil país; 
y si como se asegura, ha contraído ese comijromi-
so de honor en Consejo de ministros, está en el 
deber de realizar sua acuerdos haciéndole cuestión 
de gabinete y aceptando la responsabilidad de sus 
actos anteriores. 
^ En el segundo caso, ó sea en el de no* mostrar 
gruu interés en que aquellcp iiroyecios se discutan 
y aprueben, antes de suspenderse Jas sesiones debe 
decirlo también, para qtie los diputados puedan 
juzgar de la importancia que dan los consejeros 
responsables á los proyectos del señor ministro de 
la Guerra. 

Para el caso de que el Sr. Sagíáta declaré que el 
gobierno tiene interés grandísimo en que se discu
tan los proyectos del general CasSola^ liene pensa
do el Sr. Romero Robledo reiterar de nuevo las 
declaraciones hechas por él en sesiones anteriores, 
á saber: que la minoría reformista estará firme en 
su puesto, combatirá ruda y seriament(í los pro
yectos amparándose en los derechc» que ei regla
mento de la Cámara concede á todos los diputados, 
y peradanecerá aquella minoría en sus escailos todo 
él tiempo q u e d u r e n los debates. 

Pero en el casa d e que el gobierno considere el 
comienzo del debate señalado á la orden del día 
como una especie de función de desagravios dada 
en honor del señor general Cassola, el Sr. Romero 
Robledo y sus amigos están dispuestos á hacer 
cuanto puedan para que no se realice, y á uailie 
podrá extrañar que apelen á todos los procedi
mientos reglamentarios, con el fin de evitar que se 
emplee tui tiempo precioso en semejantes bagate
las y se engañe al país. Así lo hemos oído. 

Si después del debate previo que i>ion.sa plan
tear hoy en el Congi-esO el Sr. KoínerO Robledo, 
resultara de l incidente que era necesario oir al mi 
nistro de' la Guerra para que pueda juzgar acerca 
de la importaricia y alcance de las íliformas milita
res, se da como seguro el hecho de que el señor 
general Cassola h a de Lacér revelaciones impor
tantes y de suma transcendencia al exponer á la 
Cámara las contrariedades interiores y bis ;;Tandí>s 
amarguras que ha tenido que sufrir cu silencio, 
desde el momento en que presentó al Congreso sus 
proyectos de reformas hulitares. 

Los amigos del general aseguraban ayer que está 
éste dispuesto á hablar claro, y pondrá al descu
bierto los procedimientos bastante incon'ectos que 
algunos personajes han empleado iima. combatir 
sus reformas. 

De resultaf esto cierto, sería posible que antes 
de veinticuatro horas haya presentadas algunas d i 
misiones de ca ;, 18 de confianza. 

El Sr. Calzado no es ingrato. Cuando te rminó 
el Sr. Castelar su discurso en favor de los rentis
tas en general, y delíSr. C.-Uzrado particularmente, 
el banquero posibilista se ¡(Uso al habla Ĉ MI una 
agencia de París, que á estüs hora.s hatjrá couiuni-
cado á todas partes el éxito colosal obtenido por 
el gran t r ibuno sobre el Sr. Botij:i, Tal vez el tele
grama del Sr. Calzado esté expedito en esta for
ma: «Castelar, discutiendo con Botija, se le h a sor
bido.» 

E l subsecretario del minsterio de Hacienda, se 
ñor Aguilera, saldrá en dirección de Cádiz á últi
mos de la semana presente con objeto de inaugu
rar la fábrica de tabacos de aquella capital. 

Anoche á primera hora conferenciaron con el se 
ñor ministro de Hacienda varios diputados de Jas 
provincias cuya situación ag^cola ea objeto duran
t e estos días de la atenció» de sus representantes 
y de la prensa. 

El problema debió plantearse en términos tales, 
que, si hemos de dar crédito á nuestros informes, 
el Sr. Puigeerver {legó á pensar seriamente sobre 
el asunto, cosa que hasta la fecha no había imagi-
nadQ siquiera. 

Los representantes de las provincias extreme-
flas^ andaluzas y castellanas, se díspensarotj mutwa 
protección ante el ministro, abogando todos por la 
causa que colectivamente defendían ante el repre
sentante del GQbiegK». ' , 

Ijft ctiestiób de lóaíiiiinos de Huelva, de los an -
diílu'ces, y la a¿rícbla de los extáímefios y de los 
casteIJanoa, serán asuntos que han de tratarse con 
sumo detenimiento en el consejo de ministros que 
hoy se celebrará bajo la presidencia de la regente. 

Respecto de los humos, hemcw oído decir que el 
dictamen emitido por el Cónie j» de Sati,do no 
agrada ni en poco ni en mucho á la pónénfia que 
se nombró del seno del gabinete, y que la compo
nían los Sres. León y Castillo, Navarro Rodrigo y 
Alonso Martínez. 

Más que á los Sres. Martínez Campos y Primo de 
Rivera, preocupa hoy al general Daban el plantea^-
mlento del • debate de las reformas militares y el 
rumor que ch'culaba ayer de que el Ministro de la 
Guerra está dispifesto á revelar al Cpngi-eso toda lá 
part« secreta de la algarada "proniovida por varios 
oficiales generales hace algún tiempo. 

Y no es ciertaH\ente poriMíe ftlguno de éstos haya 
hecho pública 'óstfentaéíón de qne pensaba comba
tir las reformas enérgicamente por el hecho senci
llo y natural de que no fuá constiltado con anterio
ridad á la presentación de aquéllas á las Cortes, no; 
son otras las causas, que el t iempo irá aclarando, y 
mfe pudiehuí surgir del curso del debate, él el g e 
neral Cassola éstiá dispuesto á d^fendeise con la 
entereza y energía que algunos le atribuyen. 

E l día 1.» de Jul io próximo serán separados del 
cuerpo de seguridad los oficiales que hoy prestan 
sus servicios. 

Esto ha dado margen para que patenticen y sal
gan á flotiB los rozajnientos que no hace mucho 
tiempo existían entre el Sr. ministro de la Guerra 
y el de Gobernación. 

El Sr. León y Castillo, al reorganizar el cuerpo 
de Seguridad, pretende que sus jefes y sus ofi
ciales lo sean del ejército, para lo cual, el ministro 
de la Gueria proporcionará el contingente- nece
sario. 

Esta Ocasión no la h a desperdiciado el señor 
Cassola para desairar á su compañero; y decimos 
ésto, porque en las exigencias del Sr. León y Cas
tillo está la de que el jefe y la oficialidad cobrarán 
del presupuesto de Guerra y prestarán servicios 
en Gobernación. 

A esto el general Cassola dice que su depai ta -
mento pagará á la oficialidad siempre que el cuer
po de Seguridad esté bajo sus inmediatas órdenes. 
El Sr. I-eón y Castillo insiste en sti propósito de 
reorganizar el cueriio susodicho con arreglo á la 
ley de 26 de Octubre de 1886, buscando con ello 
un conflicto. 

Madrid, por lo tanto, está en vísperas de no t e 
ner seguridad organizada. Es verdad que no la ha 
tenido nunca. • 

DESDE LA GRADA 

Corrida extraordinaria de ayer. 
Hennosas l^ toyas 

del diai-ft) E L PÁJH, 
salud, y... (vosotras 
lo diréis por mí.) 

Amables lectores 
ó Uranos, que al fin 
siempjre habrá de todo 
y no l íay que mentir. 

: %0 os salado á todos, 
' y al vefiir aquí 

me ofrezco de ustedes 
suyo has ta morir. 

Y por daros gusto, 
pues yo soy así, 
hablaré de toros 
de lui modo felig. 

Mejor <¡a^ h a p a H a r t o s . 
del «ftira^'el peniJI, 
el ave canora 
y el tallo gentil 
de hermosa palmera 
y otras cinco mil 
cosas, que, en su puesto, 

, san á mi sentir - . 
propias, cual gtótolas 
á un San Val íé t ín . 

¿Ño es verdad, Mateo? 
Claro está que sí. 
y punto y aparte 
que se abre el toril. 

Antes de comenzar la brega, bueno será qtie diga 
que los toros lidiados pertenecían á la vacada del 
Sr. Pérez de la Concha. 

Mazzantini era el encargado de dar el pa.saportc 
á los bichos; figurando de Cassola, vemos de sobre
saliente á Tomás, el segtindo de los Mazzantini. 

Alternaba por primera vez como picador el Pa
jarero, qne fué el que hubo de bahéí-selas de pri
mera iutejición con BiscüclfO, i)rimero de los de 
la tanda, qae salió en sustitución de Zapatero, que 
se indispuso, "gracias á una caricia de un compa
ñero. 

SI señor de Bizcocho era cárdeno, bragao, listón 
y bizco del derecho. Era de Hernández. 

M^rra el Pajarero una vez, y vuelve á pinchar 
dos y recibe un porrazo. Agujetas Suministró dos 
puyazos sin avería. 

Galea dejó primero un palo y repitió con un par 
pasadito. Tomás deja uno, entrando de verdad. 

Con t e m o perla y oro se presentó D. Luis al de 
Hernández, al que después de un cambio bailó 
seis naturales, otros tantos con la derecha, cuatro 
más cambiatlos, U»o, que fué eJiaejór, redondo, y 
entrando á \dhipió con coraje, se comió á Bizcocho 
de ima estocada honda. 

Palmas. 

Golondrino, de Pérez de la Concha, era negro, 
bragao, listón, calzao y bien puesto. 

Poj- cierto que aunque era fino 
este señor golondrino, 
no lo demostró ayer tarde, 
y del chiquero el indino 
salió de ello haciendo alarde. 

Vamos, que salió primero lo que debió salir lo 
último. 

Los de t a n ^ .y .Calesero mojaron ocho veces, 
petdifendo treé jamelgos. 

Regaterín colocó dos pares buenos al cuarteo, y 
Joseito otro. 

Siete pases bastaron á D . Luis para dar fin de 
Golondrino; dos de pecho, tres con la mano de co
brar, uno alto y otro natural , t irándose con una 
buena á volapié. . , 

Muchos aplatiso». 
* * 

Pitrero se llamaba el tercero, y el mote se lo ha
bía ganado por puro feo. Era berrendo, bragao y 
rébarbci, flno de pitonM y ligero de pies. 

F u é a c á r i c W o por los de aupa en t res ocasiones 
sin detrimento alguno. 

Corito y el Manchao fueron los encargados de 
rehiletes, el primero con p;ir y medio y con dos el 
í-egundo. 

Luis, que baila más de lo que conviene, dio trece 
pasfes de todas clases y u n a estocada tirándose de 
lai^o, Jbastante cai ia . 

Hubo palmas. 
* 

Era Cachncho retinto, bragao, bien puesto y mono 
de profesión. ¡Vaya uqa de firme que salió dando, 
y qué/»í«se«, y cuántas, horas se pasaron para que 
se resolviese á acercarse á los de á caballo! 

Y por algo se escamaba. 
E n cuaiito se llegó al Sas t re , le clavó éste la vara 

que ostentó por bastante rato. No obstante esto, 
todavía tomó dos puyazos de Badila y tres del 
Sastre, r -

Con dos pares le adornaron entre Tomás y Galea. 
Mazzantini, sin ar te para arreglar la incierta ca-

beaaf 4é t'«e/¿i</',<>„ d|'> ua Hift^iiB|ero de pases, dos 
pinchazos y nna cHî Kjadá hoiida y tendida. Desea 
bello al tiJrcer i-ii -jjto. 

. » ' : • " . • ' 

* • * 

Guitario, listón, ojalao y brocho fué el quinto y 
de mucht« pies. 

Llevó siete puyazos y despenó dos arres. 
Joseito y Regaterín pusieron tres pares, uno de 

este último superior. 
Huido y mánsote como él solo, llegó Guitarro á 

'<jue Luis le pulsara, y después de pases en todas las 
cuerdas, pincha una vez saliéndose, y concluye con 
una algo caída al volapié. 

* 

Mamhado, negro, bragao, mulato y bien puesto, 
fué el de más voluntad de la tarde. Tomó diez va 
ras y despenó tres caballos. , 

A petición del pueblo soberano lo banderilleó 
D. Luis, con tres buenos pares, ó mejor dos y m e 
dio, porque en el primero no clavó más que • uu 
palo. 

Mazzantini despachó á su adversario después 
de trece pases con una magnífica estocada á vo
lapié. 

• * 
* * : 

La corida ha resultado buena, pero con monoto
nía, por ser un solo matador. 

Luis ha estado muy bien hiriendo, y pasando 
resultaría lo mismo si parara loS pies. 

La cuadrilla bien y trabajando mucho. 
Hasta el domingo. 

BEJONCILLOS. 

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS 

Es(!ll tarde A Us einco se rerificirá en el Salón Bomer» 
un concierta de despedida por la banda de música de n i ' 
fios de Ja Casa de Misericordia de Murcia, dedicado excla-
airameóte á la colonia marciana y i la prensa de Madrid. 

El Sr. D. Jarier GaztimbiJe ha eutregrado á la empresa 
del teatro de la Zarzuela un drama lírica en tres actos, tt> 
talado MI alcaide de lo» donceles, y naa ópera española de
nominada yiUaiiieiiaiía. 

El teatro del Principe Alfonso ha cerrado sus puertas 
por no poder continuar I« empresa. Con este son dos los 
fracasos sufridos por la ópera italiana en poco tiempo. 
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I B O I L ^ S - A . 

i por 100 perpetuo al contado. 
« fia de mes 
» peq ueños• • 
• ex ter ior . . . 

i por 100 amortizablo: contado 
pequeños.. . 

Billetes de Cuba: al contado. 
(.'ar petas.. 

Anualidades id. al contado.. . 

» Id. cédula,? 5 por 100... 
» II c''atiln 6 p>r 100 . . 
0 Obliiíacjdue» 5 por 100. 

Cam'iiOi. 

L'ii)Ire< i. íWdíis facha 

Tlí\ %l 

66,55 
68,95 
68,80 
68,35 
83,15 
82,15 
95,50 
00,00 
00,00 
00.00 

128,00 
00.00 
00.00 

1UI,,00 
0),00 
ÜO.&J 

AI.ZA 

» 
> 
> 

0,05 

0,W 

1,00 

» 
i» 

» 
» 
> 

17.15 

BAJA 

0.10 
0,10 
0,65 

0,«l 
> 
> 
» 
k 

> 
> 
> 

47,16 
47,00 

París i 8 dUs rii ta i,!)l 
Berh'náSidem 0,00 

Descuento de lotr.is: I por 100 atiitil. 
Veé .taamus con tíatancías; 4 p jr 100 anual* 
FkTís31.—(Beci>iii« el 23.) BpUa fondos franceses 3 por 

100:8I,.%%'i.—l</3 por 100:100,05.'Fondos espafioles 4 por 
100 exterior! 67,85.—Oblitraciones Cuba, 610.—ConsoHda-
do^ infríeles. Ultima hora 4 por 109 exterior espafiol. 68 3IIS 

París 22. Apertura de la Bolsa de hoy; 4 por 100 exterior 
espafiol, 68,06. 
I^NDBES33. —Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 ex
terior español. 67,93. 

PABÍS ffi.—Bolsa fondos franceses 3 por 100 81,23 4'/» 
por 100. 108. Fondos espafioles 4 por 100 exterior 87,90. 
Obligseiones Cuba, 510. -Consolidados ingleses 101, UH6. 
Ultima hora 4 por 100 exterior español, 67 29133' 
XoiíDBBS 22.—Clausura de la Bolsa de hoy 4 por, 100 exte» 
rr i r espufiol, 97,i58. 

BOOSDí 
Madrid.—Contado: 66.50.-Pine3,68,55.—Próxim»! 66,80. 

Diuaro. Barcelona.—Interior, 66,55 exterior. 68,30. 

EL TIEMPO 

lia temp«rtttnra de ayer en Madrid, & la sombra, tai 
la sigruiente: 

A las ocho déla miSana, 23" centíg'radoa sobre cero. 
A las doce, 36° oentígrrados. 
A las cuatro de la tarda. 83* oentferf adot. 

A L M A N A Q U i ! 

Santos da hoy.—Paulino. 

ESPECTÁCULOS 
ALHAMBBA.-35 de abono.-T. impar.-A las 9 . - I 

babbeo 6 I, latriyante. 
J A B O m DEL BÜKN BBTtRO.-A las 9 -Brnane. 
FELIPE.—A las 9. —Jugar al moscardón.—A las 10.—Lo» 

lobos marinos.—A las J0314.—Segundo acto—A las 11418. 
—Loa ralientes.-A las 121[2.—La gran vía. 

BRC0LET09.— T. impar.—A las 9.—La primera de 
abono —A las 10.—Coro de sefioras.—A las 10 112.—Lorito 
real—A las U 311—El lucero del alba. 

MASA VILLA?.-A las 9 114—Bi seíor CastaBo.—A 
las 10.—La gente del bronce.—A las 10112.-De Fuenlabri 
y í prueba.—A las l l 112—Bola -'W. 

CIECO DE PBICE.—A las 8 -Grande y variada f an-
ción compuesta de ejai'oieios ecuestres, gimnásticos, oómi» 
eos y acrobiticoa: Xot cuatro espafioles excóntrioos música* 
les Los Bemoles; Mr. Lockart con sns seis elefantes amaos 
irados, 7 el hombre mararilloso M. Canary. 'Ddbnt del 
hombre proyectil con el salto k la La Lujim. 

CtBCO HIPÓDROMO DE VEBAÍÍÓ.-A las 9.-lfot»-
blefáiUilónenlaqñaiomarin p.tri'̂  ' notatttosOKQÍotri* 
co!i «a una sola piorna, los Donatos, el eletante inglás J u m . 
bo. laaeatebridades xilopaoni'tt ts ñíi^aa Detepicrr», y Mr 
Bei-iüli; con so magnífica ooleción di loros y ootorras 
nnumitradas. 

FKSrOkEáíOELMAl A ^ M B B O g O M S i SIGW>.— 
P,iseo de Becoletoi. .S,—K:itradn, '!•> eéutimos. 

IMPRENTA Y LITOGRAJr'ÍA DK G O N Í Á L B Z 

Calle dtí i* Princesa, ndáiero 19. 
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EL PAÍS 
!1 

DIARIO REPUBLICANO-PROGRESISTA 

Nos proponemos extender nuestra publicación más allá de los límites de nuestro partido, dándole 
condiciones de publicidad que atraigan á los lectores de todas opiniones. 

Además de las secciones acostumbradas en todos los periódicos, publicaremos variados folletineŝ  
revistas de mercados, de ciencias, de artes, de teatros y cuanto contribuye en estos tiempos á dar á la 
prensa periódica el carácter de enciclopedia contemporánea y de palpitante interés. 

EL PAÍS es el diario más barato de España y del Extranjero. 

CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN 
EN MADRID 

Un mes, UNA peseta. 

EN PROVINCIAS 
Trimestre, 4,50 pesetas, pagadas directamente á la Ad

ministración, y 6 por corresponsales. 
Semestre, 8, pagadas directamente. 

ULTRAMAR Y EXTRANJERO 
Trimestre, 10 pesetas. 

Anuncios, reclamos y comunicados, á precios conven
cionales. 

Número suelto, 5 céntimos. Los 25 números, 75. 

Dirección, Redacción y Administración: 
Gampomanes, 4, entresuelo. 

OBSERVACIONES 
El pago ha de ser adelantado ó por lo menos dentro de los quince primeros días de cada trimestre. 

Pasado este plazo, daremos de baja á los morosos. De este modo ahorraremos dificultades á̂  la Ad
ministración y á la Empresa que, con tanto desinterés, emprende esta publicación en beneficio del 
partido, poniéndola al alcance de todas las fortunas. 

Los corresponsales se entenderán con la Administración para concertar las condiciones de la veata 


